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    En este XX certamen literario, el jurado encargado de la difícil decisión de nombrar a los ganadores y qué trabajos eran los merecedores de publicarse, ha sido un elenco de personas muy cualificadas y con una solvencia reconocida dentro del ámbito de la Lengua y de la Literatura.




    A continuación pasamos a citarlos:




    Dª. Encarnación Ezequiel Torres




    Dª. Aurora Beret Pizarro




    Dª. María González Forte




    Dª. Marta Sánchez de Nieva Ballesta




    D. Manuel Romero Oliva




    D. Jesús María Serrano Romero




    Desde estas líneas la comisión organizadora les da las más sinceras gracias y reconoce su ingrata labor, pues sin ellos no habríamos podido conseguir nuestros objetivos.


  




  

    PRÓLOGO




    Sentir




    que es un soplo la vida,




    que veinte años no es nada.




    Como escribiera Le Pera,




    el letrista de Carlos Gardel...




    Acababa de morir Sor M. Aguilar, una sencilla Hija de la Caridad de San Vicente de Paúl.




    Una mujer bastante conocida en El Puerto de Santa María, desde los años de posguerra, por ir siempre corriendo de arriba abajo por las calles de esta ciudad, implicándose en todo tipo de obras sociales, actos culturales, catequesis, visitas a enfermos y familias necesitadas, reuniones en el Ayuntamiento, citas con los mandamases de distintas empresas…




    Y la directiva de la Asociación de Madres y Padres de aquel momento quiso mantener vivo su recuerdo, iniciando esta aventura.




    Al principio, se restringió a los institutos y colegios de El Puerto. Poco a poco, desde distintos puntos de la provincia, nos pidieron poder participar. Y así, casi sin darnos cuenta, nos convertimos en una iniciativa abierta a los jóvenes de toda Andalucía.




    ¡Y ya han pasado veinte años!




    Y se han presentado miles de relatos,




    miles de ideas,




    miles de sueños…




    Miles de soplos de vida.




    Soplos de vida como los que ella llevó a tantos hogares.




    … Que veinte años no es nada.




    Pero veinte años son toda una historia.




    En este mundo, donde impera lo fugaz y lo efímero; en estos tiempos donde la urgencia y la incertidumbre nos gobiernan...




    ¡Ya hemos cumplido veinte años!




    Felicidades y gracias a todos los que, a lo largo de este tiempo, lo han hecho posible.




    Curro Galán.




    Director pedagógico




    del Colegio Luisa de Marillac.


  




  

    
PRIMER PREMIO


    


    IRA




    Karen Gutiérrez Arteaga




    1º BACH


    Liceo Sagrado Corazón - San Fernando




    Entro en la habitación, me sorprende el desorden y el olor a rancio, percibo que la habitación ha estado cerrada durante días. En el fondo hay una pequeña cama sobre la que se encuentra ropa, posiblemente de días anteriores. Sobre ella, un cuadro donde cuelgan fotografías de varias personas. Las cortinas están plegadas y las persianas echadas. Delante de ellas hay una vieja mecedora sobre la que hay un espejo de grandes dimensiones roto. Junto a la cama hay una pequeña mesita de noche sobre la que hay una taza con restos de café y junto a ella un pequeño escritorio de color caoba y sobre él una nota, la cojo y comienzo a leer:




    

      Es tanta la presión que siento, que no puedo. Necesito descansar y no me dejan. Mi cuerpo necesita volar y estoy atada. Mi alma está muerta en vida.




      Pido perdón por el paso que voy a dar; nadie tiene la culpa solo yo. Pero quiero vivir; si en este mundo no puedo, posiblemente sí en el más allá.




      Mamá lo siento.




      Os quiero Julia


    




    Absorta por las palabras que acababa de leer, registro a fondo todo lo que hay a mi alrededor en busca de respuestas. Después de poner patas arriba la habitación, de rebuscar entre cada rincón del dormitorio; con un nerviosismo descomunal, entre lágrimas y sollozos, encuentro un pequeño cuaderno como una especie de diario del cual no había oído hablar antes. éste se encontraba en el fondo de un cajón del escritorio, envuelto sobre un trozo de tela oscura, lo abro, no hay duda de que es de Julia por su letra y que ha sido escrito durante muchos momentos diferentes y posiblemente en varios estados de ánimo distintos; me siento inquieta, nerviosa sobre la cama y comienzo a leer:




    Frío, como cada mañana al levantar; frío el camino. Un camino con neblina donde muchas gotas de agua enturbian la atmósfera y reducen mi visibilidad. Una visibilidad empañada, incierta, que impide percibir lo que hay alrededor. Frío, nublado el futuro y el pasado. Estoy sola en un mundo poblado; tengo familia, pero estoy desierta, quiero hablar, pero no puedo. Me muevo dudosa, tambaleándome en esta oscuridad como un trapecista que cruza en una cuerda floja. Invisible en este mundo, desnuda, sin capas, helada al despertar como las gotas del rocío. Para levantarme día tras día, durante años, me enmascaro, disfrazo mi estado de ánimo, disimulo ante mi alrededor, me cubro y sigo adelante. No recuerdo, no puedo pensar, la nube me nubla. No me veo, no me miro al espejo porque no me reflejo, me agito y me canso.




    De repente escucho un ruido, me asusto. Cierro el diario y me escondo tras las cortinas. La tensión me invade, un temblor recorre mi cuerpo; no solo por el ruido sino por el momento que estoy viviendo. Rápidamente aparece en la habitación Pelusa, el gato siamés de Julia, maullando, queriendo participar de la situación; lo cojo entre mis brazos, lo acaricio, creo que lo agradece porque le palpita muy rápido su corazón y continúo leyendo el diario mientras un sinfín de lágrimas van cayendo sobre él.




    No miro atrás porque lloro, no miro hacia delante porque no hay nada, solo niebla, sombras y oscuridad. Tengo frío, por eso tiemblo; me siento pequeña, siento rechazo, no me veo; miro atrás y no soy la que era. Estoy inmersa en una urna sin salida, me ahogo, me asfixio y no soy capaz de salir y respirar. No recuerdo el último día que sentí ganas de reír, quizás desde mi infancia. Me vienen imágenes junto a mis hermanos, jugando y corriendo detrás de ellos en la vieja casa de campo, mientras mi madre preparaba la comida en la cocina. Mientras tarareaba sus canciones; mi padre como de costumbre no estaba. Poco después comenzarían la batalla y la guerra entre ellos sin tregua alguna. He perdido el sueño, el descanso, la calma. Mi cabeza es una noria con imágenes que vienen y se van de mi mente. Mis oídos zumban constantemente escuchando ruidos incluso cuando hay silencio La vida o el mundo me atrapa, me absorbe. En mi mundo las piezas del puzzle no encajan; en mi interior pienso que este puzzle no se puede terminar de construir. Mi cuerpo se desdibuja, mi alma se hiere por día. No me siento, tengo miedo de estar con él y a la vez temo estar sin él. Lo disculpo y me culpo. Soy yo la causante, soy yo el motivo que causa la irritación; lo relajo, lo calmo, lo abrazo; lanza promesas que se desvanecen y se pierden en el aire, para nuevamente volver al mismo retorno.




    Las discusiones me cansan, los gritos me alteran, las palizas marcan mi cuerpo y mi alma. Las cicatrices del corazón duelen más que las físicas. Los golpes, los moratones, ya no duelen. El cuerpo está hecho a ellos. Aunque eso sí, marcada, señalada de por vida, como los ganaderos marcan a sus piezas para identificarlas. Quizás tú pensabas en señalarme para demostrar tu posesión, pero yo no soy tuya ni de nadie. No soy un juguete, un capricho que puedas coger o rechazar a tu antojo.




    Largo y duro el camino. Han sido muchas las idas y venidas, las promesas incumplidas; he pagado duramente tus fracasos, tus momentos malos, con numerosos y duros golpes, físicos y mentales. Mi mente está perpleja, mi corazón lastimado. Tengo frío y tiemblo y quiero dejar de temblar. Este mundo no me ha tratado bien, han sido pocos los momentos dulces y muchos los momentos amargos. Mis fuerzas flaquean, mi cuerpo necesita descansar. Tengo frío y tiemblo y quiero dejar de temblar, quiero algún día ser libre y poder volar.




    Ahí termina su diario, ahí acaban sus palabras. Unas palabras duras, llenas de dolor, sinceras y profundas, que me conmueven, me paralizan y que me hacen llorar desde su comienzo hasta su final. Me invaden pensamientos de culpa, soy yo su amiga y no he podido frenarla. No he podido superarlo con ella. Se ha marchado, sin mi adiós y sin mi abrazo. Lloro intensamente, tengo rabia, tengo ira, tengo impotencia. No comprendo, no puedo entender, miles de pensamientos me recorren. La comprendo, pero no puedo entender sus formas, comparto sus miedos, pero no su hecho. Me enfurezco, grito, lloro desconsolada, golpeo con fuerza mi puño sobre la cama y suelto toda mi rabia. Compartimos vivencias oscuras, negras y turbias; Nos apoyamos y pensé que lo superaríamos uniendo nuestras fuerzas. A pesar de mi rabia, me abres paso. Es sólo un adiós o un hasta luego, amiga. Sé feliz allá donde estés, que te lo mereces. He necesitado tu marcha para abrir mis ojos, tu oscuridad es mi luz y la de muchas otras.




    Cojo el teléfono y marco…




    900 200 999.


  




  

    
SEGUNDO PREMIO


    


    “Que suene la música”





    Anna Heredia Márquez




    2º ESO


    C. El Centro Inglés - El Puerto S. M.




    —Toma cariño, asegúrate de que no pasas frío.




    —Gracias Lisa, no te preocupes, no pasaré frío —dijo mi hermano Jack, agobiado de tantas prendas innecesarias que llevaba.




    —Chaval, pásalo bien, aprende y conoce cosas nuevas. Te queremos —añadió Angus, que lo miraba a los ojos desde apenas un metro de distancia, y que después se acercó a darle una palmada amigable en la nuca.




    Mi hermano le respondió con una sonrisa cariñosa. Se despidió de su fiel amigo Austin, y de su amiga Georgia, hijos de Lisa y Angus, la familia Brown. Que desde ahora me cuidaría.




    Finalmente, se dirigió hacia mí. Con una sonrisa delicada y temblorosa, intentando disimular las grandes ganas que tenía de llorar de melancolía.




    —Pórtate bien Sarah ¿vale? Sé buena con los Brown y en el instituto. —Yo evitaba compartir contacto visual, de lo contrario, explotaría la nube gris que cubría mi corazón y que absorbía la lluvia que yo me negaba a que cayese.




    Aún no había asimilado que tuviese que decirle adiós por última vez hasta dentro de mucho tiempo a aquella persona que había estado conmigo siempre. Me había apoyado, me había cuidado, me había arropado. Me había visto crecer, y yo a él. Pero nunca supe lo importante que era para mí hasta que me vi en esa situación.




    No lo pensé. No tenía tiempo para pensar. Le abracé, le abracé bien fuerte. Le rodeé con mis brazos delgados y blancos y me dejé llevar por su perfume masculino y dulce que llevaba puesto, porque sabía que no podría hacerlo hasta dentro de mucho tiempo.




    Lisa se tapó la boca con ambas manos de inmediato. Sonrojada de tristeza derramó unas cuantas lágrimas. Y todos se unieron a nuestro abrazo.




    —Tus padres estarían muy orgullosos de ti, chaval —se atrevió a decir Angus.




    Maldición. Mi intento mental de que no surgiera el tema de nuestros padres había fracasado. Miré al suelo y me planteé las muchas palabras que podrían haber salido de mi boca, y que me impedí soltar.




    Silencio. Un silencio arrugado, dañino, e incómodo invadió nuestro ambiente. Pero esa no era razón suficiente para mi hermano. Él ya había superado su muerte, y quería disfrutar del presente, mantener la precaución necesaria para el futuro, y recordar el pasado con una sonrisa. Yo no. Yo le lloraba al presente, me aferraba al pasado, y no tenía futuro.




    Mientras se daba la vuelta clavándole la mirada a su nueva vida, me caían lágrimas silenciosas que sabían amargo, sabían a dolor. Solo recuerdos de nosotros dos cruzando de un lado a otro en mi mente. Arañando y rascando las paredes cada vez que pasaba por ellas. Intentando escapar, salir corriendo detrás de Jack, agarrarle y traerlo de vuelta. Pero era demasiado tarde.




    —Último aviso para el vuelo “7895E”. Sale en diez minutos.




    Era el momento. Debía aprender a vivir por mi cuenta. Debería mirar más por mí, y no por mí desde el punto de vista de otros. Pero ¿cómo? Dolía. Dolía hacer como si nada estuviese pasando. Dolía ver a todos como si hubiesen superado muertes y despedidas, mientras tú aún te has quedado encerrada en una jaula llena de momentos y recuerdos, que no hacen más que doler. Porque este dolor era especial. Sentía que estaba sola, cuando la verdad era que estaba rodeada de mucha gente.




    Pasaron los días, las semanas. Y seguía sintiéndome vacía. A veces pasaba frente a la casa en la que solíamos vivir Jack y yo de camino al colegio, y de pronto mis mayores sueños y recuerdos que tenía allí se desvanecían, dando paso a miles de pesadillas que imaginaban una nueva vida con todo, menos con la vida antigua, menos con él. Y eso me quemaba.




    Todos los días intentaba callar a ese miedo constante que le tenía a fallar, a cansarme, a recordar, pero también a olvidar. En clase intentaba concentrarme en nada, para que las cosas fluyeran de manera que no me costaran. Y esto fue evolucionando.




    —Ya pueden salir de clase —estaba recogiendo mis cosas del pupitre, deseando llegar a casa, cansada de las broncas y de las burlas, que después tendré que disimular cuando cruce aquella puerta. Pero antes de que pudiese salir la de clase, una voz grave y que me transmitía escalofrío, llegó a mis oídos.— Señorita Sarah, venga un momento.




    Me di la vuelta, y cabizbaja llegué a la mesa del Señor Wood. Que me estaba esperando para contarme algo al parecer importante.




    —La he visto bastante desanimada estas semanas, ¿va todo bien?




    —La pregunta es cuándo había estado animada en la escuela —pensé—. Profesor, todo va bien, simplemente llevo unos días con dificultades a la hora de dormir… —intenté disimular.




    —Bien, entonces, disfrute de su fin de semana.




    Le sonreí y asentí, dando a entender que deseaba lo mismo para él.




    De camino a casa entré a la panadería de un conocido de Lisa, y pedí un pan integral que ella misma me había encargado. Ya en la calle llevaba mis cascos conectados con música al máximo volumen. Sonaba “deceptacon” canción que me animaba al menos para hacer el esfuerzo de sacudir la cabeza discretamente, en otras palabras, ¿bailar?




    Un viento que cada vez se hacía más fuerte, pasaba entre mis piernas, rozaba mi piel. Casi se me levantó la falda por lo que la agarré, volviéndola a colocar en su posición habitual, hacia abajo. Era una falda larga y verde pistacho. Llevaba puesto un jersey blanco, ancho y de punto. Me gustó la experiencia. Me gustó sentir algo más que no fueran pensamientos agrios, ya sean verdaderos o falsos, que mi cerebro creaba inconscientemente, dañando mi corazón. Me gustó poder andar sin presión, sonreír sin disimulo. Llevé esto un poco más adelante. Quizá un poco más de lo que debería haberlo llevado.




    Quedaba una calle y media para llegar a mi casa. Decidí adentrarme a la carretera, moverme, sentir, gritar, cantar, saltar, dar vueltas, vivir, al ritmo de la música. Mi cuerpo imaginaba por sí solo cómo podía despegar mis pies del suelo, alzar las manos, cerrar los ojos y escuchar.




    Veía poco a poco cosas que antes no conocía. Ventanas abiertas a mi disposición para cruzarlas, con la opción de poder ilusionarme por algo. Por la música. Por este arte que me hace brillar por dentro, que me obliga a moverme, que me transmite emociones. Pero antes de que pudiese pasar a través de aquella ventana en mi cabeza, un sonido aterrador. La bocina de un camión atrapó lo que sentía ahora y lo encerró de nuevo en su jaula. Como si todo lo bueno hubiese sido una mentira. Abrí los ojos como platos. Mi visión borrosa de persona miope me impedía interpretar lo que sucedía a unos metros de mí.




    Recuerdo una luz potente, insoportable y amarilla entrando derecha a mis ojos. Dejándolos incapacitados para al menos intentar recuperar la visión, lo suficiente como para haberme salvado de aquel accidente. Sentí cómo, poco a poco, el camión me iba sobrepasando por encima de mi cuerpo delgado, pecoso, blanco. Cómo después pisaba aquel pelo largo, ondulado y castaño que siempre llevaba despeinado. Cómo imaginaba mi rostro siendo aplastado, convirtiéndose en una pasta extraña, que al tocar el suelo se solidificaba. Viví aquel miedo de no poder levantarme. De olvidar quién soy y todo lo que conlleva. De tener que ir a un…




    —¡Una ambulancia!¡Llamad a una ambulancia! ¿¡Hay algún médico por aquí!? ¡Ayuda! —me resultaba familiar aquella voz. Era la del panadero al que le acababa de comprar el pan. Vio todo en primera persona, como si también lo estuviera sintiendo él. Su voz se fue haciendo más baja, más vacía. Esta se fue calmando con lentitud. Y aquel sonido tan irritante para mis oídos se unió inconscientemente con el pitido del aparato que se encuentra en una habitación de hospital que mide el ritmo cardiaco. Volví a no sentir, pero al menos volví.




    —Has sido muy afortunada Sarah, tras lo ocurrido podría haber sido mucho peor. Por suerte solo te has roto un brazo, y te has dislocado un hueso de la espalda —me explicó una voz suave y dulce, la de una enfermera.




    —Disculpe, ¿Qué es entonces lo otro que me podría haber pasado y resulta que es peor? —pregunté irónicamente.




    —Pues haber perdido la memoria, haberte quedado inmóvil de cuerpo completo o incluso haber muerto, si no hubieses llegado al hospital a tiempo… —me callé aliviada pero avergonzada por mi acto de mala educación.— No se preocupe, tenemos zonas de recuperación. Por cierto, tiene visita.




    —¡Ay, Dios bendito! ¿Cómo pude mandarte a por el pan? ¿En qué estaba pensando? Estás aquí de casualidad.




    —No digas eso cariño —susurró con disimulo Angus. Que intentaba no preocuparme más.




    —No tienes que echarte la culpa Lisa, yo fui la que no tuve cuidado. Además, me pondré bien. Solo pido una sola cosa. No quiero que se entere Jack. Seguramente estará muy agobiado por sus estudios, él es así —así terminó la conversación, porque antes de que pudieran responder apareció la enfermera que me atendió anteriormente diciéndonos que el turno de visitas había terminado para nosotros.




    Ese día se me hizo eterno. Me sentía como una marioneta desechada. A la que nadie quería. Porque mi mayor consuelo era la televisión encendida en aquella habitación todo el tiempo. Por cierto, una habitación blanca, cerrada, con mucha luz y escalofriante. A mi lado, (separados por una cortina grande azul) había un señor mayor. Creo que se llamaba Owen. Al parecer, tuvo un descuido a la hora de bajar las escaleras de la casa de su hija y bueno… No nos hablamos, no hace falta. Pero siento cierta lástima por aquel pobre hombre. Los ancianos siempre han sido y serán mi debilidad.




    Me ofrecieron actividades de rehabilitación, en la que habría más gente de todas las edades. Así que me ayudaron a levantarme de la camilla con cuidado, y llegué a un pabellón que había sido preparado anteriormente. Éste ya tenía sillas bastante cómodas creando un círculo.




    La idea de la reunión de muchos pacientes era hablar sobre nosotros y conocernos, esto “nos tranquilizaría”.




    —Empezaremos por usted Señor Addams— dijo la enfermera encargada del grupo, y comenzó su presentación. Todos los que fueron llegando por turnos eran pacientes de avanzada edad. No había visto a nadie de mi edad, lo cual no me incomodaba. Excepto aquella persona tan extraña que se había sentado a lo lejos de la reunión , casi imposible de ver.




    —Es su turno Dlanor —Dlanor. Nunca había oído ese nombre antes.




    —Hola, soy un estudiante de finales de instituto. Me gusta la música, la pintura, la naturaleza, la soledad… La razón por la que estoy aquí es porque tuve un problema hace unos meses en el corazón, y ahora tienen que operarme.




    Alargaba la melodía de sus palabras. Su voz era tan suave que podría servirme de masaje cerebral. Además, parecía vivir en un vaso de “paz”. Terminó de hablar y todos nos quedamos en silencio. Con valentía, alcé mi mano y me cedieron turno de palabra.




    —¿Qué clase de música escuchas Dlanor?




    —Suelo escuchar rock, música de los 80… La música para mí lo es todo, creo que esta etapa de la música es la mejor, es un estilo que no puede marchitarse. Y aunque muchos otros estilos nuevos existan, haré lo posible para que no invadan mi consciencia, llena de las maravillas que me ofrecen los 80.




    Por su manera de expresarse, estaba claro que sabía de lo que hablaba. Cuando terminó de hacer su discurso, me miró. Nos miramos. Clavamos nuestra mirada en la del otro. Transmitiéndonos buenas vibraciones. Creo que nos entendimos.




    Era la hora de comer y no me había vuelto a chocar con él. Me gustaría acercarme a hablar pero cuando fui a hacerlo, él ya estaba en mi mesa, frente a mí.




    —¿Te gusta la música? —de nuevo el cosquilleo de aquella voz tan expresiva y dulce.




    —¿Que si tengo dos dedos de frente dices? Claro —Se rió.— Eres graciosa…




    —Sarah.




    —Sarah. ¿Por qué estás aquí?




    —Es un poco raro, escuchaba música por la calle. Me animé de una forma que desde hacía tiempo no conseguía animarme, me desvié y terminé en la carretera.




    —Y ¿Qué escuchabas?




    —No estoy segura de que lo conozcas… es “deceptacon”.




    —No puede ser. ¡Me encanta esa canción! ¡Con razón te animó! Esa canción anima hasta a una cucaracha decapitada.




    Carcajadas. Me recordaba a él. Cómo me trataba, cómo bromeaba, cómo me miraba. Era tan parecido a mi hermano... Su sonrisa era una explosión de felicidad contagiosa. Su pelo dorado, ondulado y brillante me recordaba a cuando el sol está a punto de marcharse. Estuvimos hablando sin darnos cuenta de cómo pasaba el tiempo. Todos los días durante aquellas dos semanas que permanecí ingresada, fueron a su lado. Me hacía sentir cómoda. La jaula en la que estaba antes atrapada ya no existe. Ahora estoy en un hogar, con tan solo estar cerca de Dlanor. Me encantaba almorzar a su lado, hablar con él, compartir conversaciones. Sobre un mismo tema al que… Le dábamos mil vueltas…




    Me dieron el alta médica. La rehabilitación había funcionado muy bien y podría irme a casa, a volver a ser yo. Volver a encerrarme en mi frasquito en el que solo cabía una persona. Estaba rara. Sentía una mezcla de sentimientos. Porque el hecho de estar mejor era necesario. Pero volver a ser la Sarah de antes no me hacía gracia. No podía olvidarme de nuestra despedida. Una despedida que intenté retrasar al máximo. Salí de mi habitación ya con mi mochila de mano.




    —Disculpe, ¿ha visto a Dlanor? —le pregunté a la enfermera, a la que casualmente encontré en el pasillo.




    —Está aún en su habitación. La 505. Quería verte Sarah, se lo llevaban para quirófano a operar y…




    Corrí hacia la habitación 505. No podía ser. Ya se lo habían llevado.




    Entré en la habitación casi sin aliento, ya no estaba. En la puerta del quirófano, un gran cartel que decía —Prohibido el paso—. Entré sin pedirle permiso a nadie, con suerte no me crucé con ninguna persona que me pudiera detener y…Allí estaba. Me incliné hacia él y le rodeé con mis brazos. Era demasiado tarde. La operación ya había terminado y no había sido posible recuperarle. Ahora tendré que recordar lo ocurrido como uno recuerda sus sueños y después los olvida. Yo tenía miedo a olvidar el mío.




    Con la cara empapada, bajé a la recepción. Donde me estarían esperando Angus y Lisa. Me despedí de aquel lugar. Ya no era el mismo. Estaba seco. Todo había sido por mi culpa. Me había ocupado más en mis dichosas emociones nulas y cerradas, que en aquella persona que tan cómoda me hacía sentir y que por primera vez no tenía por qué marcharse.




    —Sarah esto es para ti, me lo dio Dlanor antes de marcharse.




    —Muchas gracias, Laura —le dije a la señora de recepción.




    Me subí al coche con los señores Brown y empecé a leer.




    <<Querida Sarah,




    Me ha gustado poder estar junto a ti durante este tiempo. Porque eres especial. Aparte de tener muy buen gusto musical, me ha encantado lo bien que me he sentido a tu lado. Las largas conversaciones que podíamos tener sin importarnos el tiempo. Porque en ti me he fijado mucho más de lo que me fijo en cualquiera. Eres tú, y esa es la mejor versión de ti. Y que no te dé vergüenza serlo. No te sientas mal nunca por algo que tuvo que pasar. Quiero que me recuerdes con una sonrisa y que nunca olvides lo que hemos vivido. Porque, aunque esté en otro sitio, siempre te voy a mirar como mi chica de pelo castaño. Tu forma de hablar, tu risa, tu encanto. Es todo melodía para mi ser. Me encantas. Por eso quiero darte esto. Pensé en dártelo cuando saliéramos del hospital juntos, pero quiero que lo disfrutes con una persona especial, la cual he intentado que llegue a ti de nuevo. Ten cuidado y pásatelo bien escuchando música.




    Dlanor,




    Posdata: tu hermano es muy buena gente>>




    ¡Dos entradas para un concierto! Pero, no entendía lo de mi hermano. ¿Qué tenía que ver él ahora?




    Miré al cielo por la ventana, sonreí y comenzaron a caer lágrimas por sí solas.




    Al llegar a casa supe que me tendría que acomodar a mi vida. A mi vida real, la cual siempre he intentado evitar. Fui a mi cuarto a dejar las cosas. No podía creer lo que veían mis ojos. ¿Era su pelo castaño y brillante el que me entristeció o fueron sus manos tan personificadas?




    Había vuelto. Me quedé en blanco por unos minutos y al final conseguí animarme a abrazarle. Apoyó su barbilla en mi cabecita, dejando mecer sus brazos. Apreté los ojos y me concentré en pensar en que este abrazo iba y debía ser eterno.




    —Jack ¿cómo has…?




    —Dlanor. Él me lo contó. Me contó cómo y por qué estabas allí. Me invitó a volver para darte una sorpresa y me explicó que le quedaba poco tiempo de vida.




    —A mí no me contó nada al respecto…




    —No quería preocuparte. Sarah, ¿leíste su carta?




    —Sí.




    —Pues hazle caso. Recuérdalo con una sonrisa.




    —No puedo.




    —Claro que puedes, siempre has podido.




    Este abrazo nos transportó a un lugar lleno de música. Un ambiente genial. Donde se oía “deceptacon” de fondo.
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